


























186-EDUARDO MARQUINA 

Jo de fuera es lo de menos, 
el fuego no son las llamas! 
Ayer. viendo la justicia 
sobre las baldosas blancas 
de aquel claustro del convento, 
un cadáver con tu espada, 
con tus ropas y tus guantes1 

con tus plumas y tus armas, 
aunque una herida Je hacía 
las facciones tan contrarias, 
que dar nombre vivo al muerto 
era empresa aventurada, 
no dudó que era Don Diego 
el que á la tierra dejaba 
aquel despojo sangriento 
por recuerdo de sus faltas: 
tus deudos te recogieron 
y te enterrarán mañana; 
porque no les aparezcas 
te olvidarán tus amadas; 
ha muerto, en el gran Don Diego, 
la leyenda d~ tu fama: 
ni te valen lances viejos 
ni grandezas heredadas; 
ni hombres muertos á tus pies, 
ni hembras llorando á tus plantas. 
Ya no hay, en ti, más que tú; 
y en ocasión tan bizan-a 
Teodora y ~!alvina luchan 
por darle cuerpo á tu alma. 

DON DIEGO 

¡Llévese un río de fuego 
al infierno tus palabras! 
¡Salga rugiendo la vida 

por donde mejor le plazca! 
¡Si los sucesos Le estorban, 
yo le abriré con mi espada 
boquetes en los sucesos, 
para darle puerta franca! 

NICODEMO 

¿Pero tú, qué quieres? 

DON DIEGO 

¡Todo! 

NICODEMO 

¿Viste á Malvina? ... 

DON DlEGO 

¡Una llama 
me ha encendido todo al verla 
y ansioso estoy de gozarla! 

. NICODEMO 

¿Pero la monja? ... 

DON DIEGO 

¡Un incendio 
llevo encerrado en el alma 1 

que hasta lograr presa' en ella 
se está entreteniendo en brasas! 
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